
PPAARRTTEE IIII

LLaa DDeeuuddaa SSoocciiaall 
eenn eell eessppaacciioo ddeell nniivveell ddee vviiddaa

       



55

CCAAPPÍÍTTUULLOO 22:: NNEECCEESSIIDDAADDEESS DDEE SSUUBBSSIISSTTEENNCCIIAA..

IInnttrroodduucccciióónn

La naturaleza imperiosa de las necesidades de subsistencia ha sido reconocida por la comunidad interna-
cional en numerosos instrumentos de derechos humanos, entre los cuales cabe destacar el Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales celebrado en 1966, cuyo preámbulo estable-
ce el ideal del ser humano libre, liberado del temor y de la miseria. En el marco de estas preocupaciones
políticas e institucionales, este segundo capítulo tiene por objeto abordar el análisis de las privaciones de
subsistencia en las clases medias y bajas de grandes centros urbanos argentinos, en el actual contexto de
crecimiento económico y aumento sostenido de la demanda agregada de empleo. Con este propósito se
discuten a continuación algunos aspectos conceptuales que constituyen el marco de referencia del trabajo,
y que permiten situar el problema del bienestar material en clave de déficit de capacidades de desarrollo
humano. Sobre la base de estas consideraciones, se avanza en el examen de un conjunto de evidencias des-
tinado a ofrecer una evaluación de las privaciones de las necesidades de subsistencia en cada una de las
dimensiones identificadas conforme a la localización de los hogares en el espacio residencial socioeduca-
tivo (ERS). Finalmente, en una tercera sección, se destacan los principales hallazgos.

Sobrevivir y no morir prematuramente constituye, sin duda, el funcionamiento más elemental, sin el
logro del cual ningún otro propósito humano es posible (Sen, 2000a). Si bien de esta constatación fáctica
es posible extraer un amplio conjunto de derivaciones  éticas, jurídicas y políticas, una evaluación de las
impedidas capacidades de subsistencia merece, no obstante, una consideración más detenida, especial-
mente de lo que ha sido denominado en el campo de estudios del bienestar como la teoría de las necesi-
dades y su articulación con la perspectiva más general del desarrollo humano (1).

El enfoque de las capacidades desarrollado inicialmente por A. Sen (1988, 1992, 2000a) provee al respec-
to un sugerente marco de interpretación a partir del cual pensar los problemas de la pobreza, la desi-
gualdad y la justicia social (Marks, 2003; Robeyns, 2000). A diferencia de los enfoques más tradicionales
centrados en el análisis de los ingresos, o más ampliamente, de los bienes primarios, el enfoque de las
capacidades concentra su atención en un espacio de evaluación distinto, que es, precisamente, el espa-
cio de las capacidades para lograr funcionamientos valiosos. Con la noción de funcionamientos A. Sen
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refiere a los estados de una persona, en especial las cosas que logra hacer o ser al vivir, en tanto que con
el concepto de capacidades remite a las combinaciones alternativas de funcionamientos que una persona
puede lograr en su vida: capacidad de existir y actuar. La perspectiva de las capacidades se basa enton-
ces en una visión de la vida humana como combinación de varios “seres y quehaceres” (Sen, 1988).

Siguiendo el punto de vista aristotélico, la pobreza es entendida en esta óptica como la imposibilidad
de vivir una “vida decente”, como resultado del fracaso o privación de capacidades básicas de realiza-
ción. Una “vida empobrecida” es en consecuencia una vida que no tiene la libertad de llevar adelante
las actividades importantes que tiene razones de valorar. Hay en ello un rechazo explícito al criterio de
la opulencia como criterio de logro, al tiempo que un reconocimiento de la diversidad de la vida y los
fines humanos, sustento de una mirada multidimensional. El análisis de la pobreza es un análisis de
“eudaimonía”, en términos de actividades valoradas (Sen, 1988; Sen 1992; Sen, 2000a, Sen 2000b). 

La noción de “capacidades básicas” es introducida por A. Sen con el propósito de discriminar la habilidad
de realizar funciones centrales a niveles mínimos. Entre los funcionamientos pertinentes para este análisis
se incluyen desde los físicamente elementales, como estar bien nutrido, vestido y protegido, o libre de
enfermedades prevenibles, hasta logros sociales más complejos, como el de formar parte de la vida de la
comunidad y el de poder aparecer en público sin vergüenza  (Sen, 1988).

Esta conceptualización de la pobreza centrada en la vida real de las personas se halla en la base de los tra-
bajos llevados adelante por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y encuentra
su expresión en la publicación anual de los Informes de Desarrollo Humano. Según la visión predomi-
nante en los mismos, la pobreza es sinónimo de denegación de opciones y oportunidades fundamentales
del desarrollo humano: vivir una vida larga, sana y creativa y disfrutar de un nivel decente de vida, liber-
tad, dignidad, respeto por sí mismo y de los demás (PNUD, 1997).

Pero el acceso a oportunidades que garanticen una vida decente requiere, en su nivel más básico, la satis-
facción de ciertas necesidades elementales, principalmente de índole material. Es por ello que E. Allardt
(1996) afirma que el enfoque de las necesidades básicas permite una consideración más completa de los
requisitos del desarrollo humano, al centrar su interés en las “condiciones sin las cuales los seres huma-
nos no pueden sobrevivir, evitar la miseria, relacionarse con otras personas y evitar el aislamiento”
(Allardt, 1996: 127). El planteo de las necesidades básicas brinda una particular atención al problema de
la sobrevivencia, lo que sin dudas constituye una preocupación apremiante. 

Sin embargo, coincidimos con P. Townsend (1993) al señalar que es el enfoque de la subsistencia el que pri-
meramente se concentró en la cuestión de la supervivencia, y el que, por tanto, lo expresa más apropiada-
mente. La preocupación por la subsistencia tiene también una larga tradición en el pensamiento económi-
co, donde ocupó un importante lugar en el sistema de ideas de los economistas clásicos, que vieron en ella
un determinante de la oferta de trabajo, y con ello del precio del salario. Es recién a principios del siglo XX
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cuando la noción de subsistencia empieza a ser empleada en los estudios sobre la pobreza, con un fuerte
sesgo hacia los aspectos nutricionales, determinantes de los niveles mínimos de actividad física. Su for-
mulación más acabada puede hallarse en los pioneros trabajos de Rowntree (1901), que la definió en tér-
minos de la capacidad de alcanzar el monto de ingresos necesarios para el mantenimiento de la mera efi-
cacia física (Townsend, 1993).

Se conceptualiza así la noción de subsistencia como una necesidad fundamental de la vida humana, cuya
insatisfacción, lleva, en su punto más extremo, al fracaso mismo de la capacidad de vivir. Si bien la deter-
minación empírica de la contingencia de la muerte no está libre de discrepancias en el campo de la medi-
cina y de la ética biomédica, hay acuerdo en considerar que una persona está viva cuando es capaz de rea-
lizar cualquier actividad de manera conciente. El fracaso de las capacidades de subsistencia es entonces
identificado con la limitación artificial de las posibilidades de sobrevivencia debido a circunstancias eco-
nómicas y sociales susceptibles de cambio (Doyal y Gough, 1994). 

Pero el mero ejercicio de las funciones vitales no asegura de por sí el desarrollo de una vida acorde a
los parámetros de dignidad de la persona humana. Y esto no sólo es dicho con relación a la activación
de las potencialidades superiores, sino también respecto de las posibilidades de despliegue de capaci-
dades básicas como las de gozar de buena salud, estar bien alimentado y no padecer hambre. Como
acertadamente lo expresan L. Doyal e I. Gough (1994), la sobrevivencia no implica en sí el goce de una
buena salud, puesto que la misma puede darse, y a menudo se da, en estados de inhabilitación y sufri-
miento dominados por la enfermedad, la discapacidad y la dolencia grave. Por ello, la reflexión sobre
las capacidades de subsistencia no debe limitarse a la cuestión de la duración de la vida, sino que debe
comprender una esfera más amplia de preocupaciones en donde la cuestión sobre la calidad de las
oportunidades de vida adquiera una relevancia particular. 

En este sentido, resulta ocioso señalar que el logro de funcionamientos adecuados en el nivel básico de
la subsistencia no se agota en la mera preservación de la vida, sino que su realización es al mismo tiem-
po condición de posibilidad para la activación de potencialidades humanas superiores, como las de
sociabilidad y razón práctica. Por esta vía entramos en la cuestión de los denominados prerrequisitos
materiales de la autonomía y la autorrealización, en tanto ideales mayores del bien humano.
Obviamente, esta idea no es en absoluto nueva, sino que se halla en el cuerpo central del pensamiento
clásico, en particular en las obras de Aristóteles, Kant y Marx.

Sin duda, entre los pensadores contemporáneos fue H. Arendt (1996) quién más contribuyó al trata-
miento de esta cuestión, en particular en su notable consideración sobre la condición humana desde el
punto de vista de las actividades que le son propias: labor, trabajo y acción. En esta óptica, la labor es
la actividad correspondiente al proceso biológico del cuerpo humano, cuyo motivo esencial es atender
las necesidades vitales. La condición humana de la labor es así la vida misma. Trabajo es la actividad
que corresponde a lo no natural de la exigencia del hombre y por medio de la cual crea un artificial
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mundo de cosas. El trabajo involucra aquellas otras actividades en las que se utilizan los materiales
naturales para fabricar objetos duraderos. Por último, la acción, es la única actividad que se da entre
los hombres sin la mediación de cosas o material, y corresponde a la condición de la pluralidad. Es en
la acción donde el hombre activa su capacidad más propia: la capacidad de ser libre.

Más recientemente, la tesis sobre el apoyo material de las potencialidades humanas superiores ha sido agu-
damente retomada por M. Nussbaum (2002) en su ensayo sobre las capacidades humanas centrales. Allí la
autora afirma una concepción del ser humano “con actividad, con metas y proyectos, de algún modo ins-
pirando respeto por encima de los procesos mecánicos de la naturaleza, pero necesitada de apoyo material
para el cumplimiento de muchos proyectos vitales”. Por ello, al radicalizar su razonamiento, Nussbaum
sostiene que “las diferentes libertades de elección tienen condiciones materiales previas, en cuya ausencia
hay un mero simulacro de elección” (Nussbaum, 2002: 114 y 90).

Esto tiene enormes implicancias a la hora de evaluar los límites y posibilidades de un ejercicio demo-
crático sustantivo, y no meramente procedimental, en la medida que éste supone la presencia necesa-
ria de ciudadanos libres e informados, capaces de discernir, deliberar y escoger las opciones que creen
valorar por sí mismos. Hacia el cumplimiento de este prerrequisito del ejercicio democrático apuntó J.
Rawls (1996) cuando sostuvo la prioridad normativa de la satisfacción de las necesidades básicas en su
teoría de la justicia. La convicción acerca del carácter innegociable de la satisfacción de las necesidades
materiales esenciales es lo que le lleva a establecer su mentado principio de prioridad lexicográfica como
previo al primer principio de justicia, relativo al goce de los derechos y libertades políticas. Conforme al
mismo, la satisfacción de las necesidades básicas de los ciudadanos tiene un carácter perentorio, “al
menos hasta el punto en que su satisfacción fuera necesaria para que los ciudadanos comprendieran lo
que significa y fueran capaces de ejercer esos derechos y libertades” (Rawls, 1996: 37).

Sobre la base de estas consideraciones se examina a continuación un conjunto de indicadores asocia-
dos a umbrales mínimos de satisfacción, los que son evaluados en términos de la desigual incidencia
mostrada según la localización en el espacio residencial socioeducativo. El logro verificado en los espa-
cios de control, característicos de clases medias integradas (media-alta), opera como parámetro de com-
paración socio-culturalmente instituido y económicamente viable. Se parte para ello del reconocimien-
to de cinco dimensiones de estudio: a) estar bien alimentado y no padecer hambre; b) gozar de buena
salud y estar protegido de enfermedades; c) disponer de un hábitat doméstico adecuado; d) gozar de
seguridad física e integridad corporal, y e) disponer de medios de vida suficientes.

22..11 EEssttaarr bbiieenn aalliimmeennttaaddoo yy nnoo ppaaddeecceerr hhaammbbrree

La preocupación por el acceso seguro a una alimentación adecuada ocupa un lugar central en la visión
del desarrollo humano, puesto que la necesidad de estar bien alimentado se halla en el centro mismo
de las necesidades esenciales de la vida. El problema del hambre constituye de este modo una de las



manifestaciones más extremas de las privaciones de subsistencia (PNUD, 2003). Pero la medición de
funcionamientos alimentarios adecuados en estudios de encuestas a hogares no está libre de dificulta-
des técnicas y metodológicas, en buena parte debidas a la compleja determinación de los estados físi-
cos de malnutrición. Es por ello que las recomendaciones internacionales aconsejan la aplicación de
métodos antropométricos, análisis bioquímicos y diagnósticos médicos por parte de profesionales de
la salud (Martorell, 1982).

22..11..11   PPrroobblleemmaass aalliimmeennttaarriiooss

La alimentación es fundamental para la realización y sostenimiento de la vida, así como para el desarrollo
del resto de las capacidades humanas. Con el propósito de evaluar la incidencia de los problemas alimen-
tarios en los hogares según el espacio residencial socioeducativo, la encuesta identificó a aquellos que
informaron haber sufrido episodios de hambre en forma frecuente durante los seis meses anteriores al
momento de la entrevista. Conforme a la información recogida en los meses de junio de 2004, diciembre
de 2005 y junio de 2005, la privación en la capacidad de asegurar una alimentación adecuada se halla estre-
chamente asociada a la localización de los hogares en el espacio socioeducativo residencial. Mientras que
un 11% de los hogares insertos en los espacios sociales de vulnerabilidad experimentó hambre en el perí-
odo relevado, sólo un 2% de los hogares situados en los espacios de comparación padeció ese mismo défi-
cit, contabilizando así un coeficiente de segmentación de 5,6. Pero las desigualdades respecto del logro de
funcionamientos adecuados no se limitan a la comparación con las clases medias integradas, sino que se
evidencian también al interior de los espacios de vulnerabilidad, en donde la incidencia de los proble-
mas alimentarios en los hogares de espacios socioeconómicos muy bajos, típicos de sectores populares
indigentes, es significativamente mayor a la observada en los espacios característicos de clases medias
en descenso: 13% contra 8% respectivamente (Véase Figura 2.1).  

En la figura 2A.1 del Anexo Estadístico se muestra la propensión de los hogares a experimentar déficit
alimentario según una serie de características seleccionadas. Se destaca, en particular, una disminución
en las brechas de segmentación en los hogares unipersonales debido a las mayores dificultades que pre-
sentan para asegurar funcionamientos alimentarios adecuados. Desde el punto de vista del ciclo de vida
de los hogares, se advierte que es entre los hogares con hijos adolescentes o mayores en donde las dife-
rencias se incrementan, aunque son los hogares con hijos pequeños o en edad escolar los que muestran
mayor riesgo alimentario, incluso en los espacios de comparación. Como es de esperar, el riesgo alimen-
tario de los hogares monoparentales aumenta en los espacios residenciales de vulnerabilidad, ensan-
chando con ello la brecha de segmentación. Por otra parte, importa señalar que las desigualdades ana-
lizadas se ven sensiblemente disminuidas cuando se compara la situación alimentaria de los hogares
con clima educativo alto, entre los cuales el déficit de alimentación no muestra diferencias significati-
vas en los distintos espacios residenciales evaluados. 

Durante el período reciente la incidencia de los problemas de alimentación medidos por este indicador
mostró una disminución tanto en los espacios residenciales de vulnerabilidad como en los espacios
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característicos de clases medias integradas. En los espacios residenciales de vulnerabilidad el porcen-
taje de hogares con problemas alimentarios cayó 7 puntos porcentuales, pasando de 16% en junio de
2004 a 9% en junio de 2005. A pesar de esta disminución en la proporción de hogares con problemas de
alimentación, las brechas entre los espacios residenciales aumentaron, dada la mayor reducción regis-
trada en los espacios de clases medias. Debido a ello en junio de 2005 la probabilidad de experimentar
episodios de hambre en los espacios de vulnerabilidad es 11 veces mayor que en los espacios de com-
paración (Véase Figura 2.2).

Las trayectorias seguidas por un panel de hogares entrevistados en junio de 2004 y junio de 2005 permi-
ten aproximarnos a los procesos de ingreso y salida a la situación deficitaria. Como puede verse en la figu-
ra 2.3, los movimientos de salida, esto es de escape de la situación deficitaria, fueron en todos los casos más
generalizados que los movimientos de entrada, o caída en la situación deficitaria. En los espacios residen-
ciales de vulnerabilidad, un 4% de los hogares se mantuvo con riesgo alimentario, en tanto que un 3%
entró en situación deficitaria, y un 11% de los mismos salió de la situación deficitaria. En relación con lo
ocurrido en los espacios de comparación las trayectorias de persistencia, entrada y salida de las situacio-
nes deficitarias fueron significativamente mayores en los espacios socioeducativos de vulnerabilidad.

Las tasas presentadas en el grafico 2.4 permiten discriminar las probabilidades diferenciadas de salir y de
entrar en la situación deficitaria. Como puede verse, la probabilidad de salida fue comparativamente
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elevada en los espacios residenciales de vulnerabilidad (72%), aunque inferior a la registrada en los espa-
cios de control, lo que explica la mayor permanencia de aquellos en situaciones de déficit alimentario. Si
bien en los espacios medios bajos se registró la mayor probabilidad de salida (78%) de los espacios resi-
denciales vulnerables, no fue significativamente mayor a la observada en los espacios muy bajos (72%).
En comparación con la tasa de salida, la tasa de entrada, esto es la probabilidad de entrar en situación



deficitaria estando en una situación no deficitaria, fue marcadamente menor en todos los espacios resi-
denciales evaluados, no mostrando incluso diferencias significativas entre ellos (2% en los espacios resi-
denciales medios bajos y 5% en los espacios muy bajos).

Las comparaciones efectuadas hasta aquí nos ofrecen explicaciones de las probabilidades de cambio en
la situación alimentaria de los hogares de acuerdo con el espacio residencial socioeducativo, pero no
nos permiten establecer el peso explicativo de esta variable en la determinación de tales probabilida-
des. Con el objetivo de poder cuantificar el efecto neto del espacio residencial socioeducativo se reali-
za a continuación un ejercicio de análisis estadístico multivariado a partir de la técnica de regresión
logística multinomial. Como puede verse en la figura 2.5, la probabilidad estimada de los hogares de
mantenerse en una situación alimentaria deficitaria aumenta a medida que aumenta la vulnerabilidad
socioeducativa de los espacios residenciales, lo que pone de manifiesto el peso de la segregación resi-
dencial como determinante profundo de las privaciones en la capacidad de asegurar una alimentación
adecuada. A la inversa, la probabilidad estimada de los hogares de mantenerse en la situación no defi-
citaria, esto es sin problemas alimentarios entre junio de 2004 y junio de 2005, disminuye significativa-
mente a medida que se reduce la vulnerabilidad socioeducativa de los espacios considerados.
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Importa destacar que la probabilidad de entrar en la situación de déficit alimentario se halla también
correlacionada al espacio residencial socioeducativo, siendo los hogares situados en los espacios resi-
denciales bajos y muy bajos los más propensos a experimentar trayectorias de ingreso a la situación
deficitaria (Véase Figura 2A.2 y 2A.3 en el Anexo Estadístico). 

22..22 GGoozzaarr ddee bbuueennaa ssaalluudd yy eessttaarr pprrootteeggiiddoo ddee eennffeerrmmeeddaaddeess

La salud es un derecho fundamental e indispensable para el pleno ejercicio de los demás derechos huma-
nos (Osmani, 2002). Por lo tanto, la capacidad de gozar de una buena salud, protegida de enfermedades y
de dolencias graves, es al mismo tiempo objetivo y condición del desarrollo humano. El acceso a una
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vida saludable se halla así íntimamente vinculado a la satisfacción de otras necesidades esenciales,
como las de alimentación, vivienda, vestido, educación y trabajo. En un sentido amplio, esos y otros
derechos y capacidades son componentes integrales del derecho a la salud (ONU, 1995). 

Desde el punto de vista operativo, la medición del estado de salud en estudios basados en encuestas
presenta una serie de problemas, especialmente relevantes cuando se trata de encuestas multipropósi-
tos. Debido a la dificultad de emplear profesionales de la salud, la mayor parte de la información reca-
bada se basa en las respuestas suministradas por los entrevistados y no en el registro objetivo de obser-
vadores entrenados. Y esto a pesar de que las percepciones acerca del propio estado de salud tienden
a estar asociadas al nivel socio-económico de los encuestados, y sus correspondientes estándares socio-
culturales acerca de lo saludable (McDowell y Newell, 1996). Por estos motivos las recomendaciones
metodológicas internacionales afirman la conveniencia de complementar las mediciones subjetivas (2)
con datos extraídos de observaciones directas, exámenes antropométricos y diagnósticos clínicos
(Gertler, Rose y Glewwe, 2000). 

Teniendo en cuenta estas consideraciones metodológicas se evalúa a continuación, de manera explorato-
ria, la situación de salud de los hogares en función de las dificultades que experimentan sus miembros
para mantener un estado de salud adecuado, sea por problemas manifiestos (insatisfacción con el estado
de salud) o por problemas de acceso a una atención adecuada debido a razones económicas (no pudo asis-
tir al médico ni comprar medicamentos).

22..22..11 PPrroobblleemmaass ddee ssaalluudd ffííssiiccaa 

El acceso a una vida saludable se encuentra segregado residencialmente. Como puede verse en la figu-
ra 2.6, la proporción de hogares con dificultades para mantener un estado de salud adecuado de sus
miembros es comparativamente mayor en los espacios sociales típicos de clases bajas y medias empo-
brecidas que en los espacios característicos de clases medias altas. Mientras que un 40% de los hogares
localizados en espacios de vulnerabilidad presenta problemas manifiestos de salud, en los espacios de
comparación  ese porcentaje se reduce a un 14%, determinando con ello una probabilidad de riesgo 2,8
veces mayor. Si bien la incidencia de los problemas de salud en los espacios socioeducativos medios
bajos es menor (33%) a la observada en el conjunto de los espacios vulnerados (40%), las diferencias
encontradas en relación a los espacios bajos (41%) y muy bajos (44%), característicos de clases popula-
res, no resultan estadísticamente significativas.

Sin embargo, las brechas sociales aumentan cuando se presta atención a ciertas características de los
hogares y sus conglomerados. En particular, los resultados encontrados muestran un incremento de
las brechas de segmentación, esto es la desigualdad entre los espacios residenciales de vulnerabili-
dad y los espacios de comparación, en los hogares monoparentales y en aquellos otros que transi-
tan etapas finales de su ciclo, denominados  “nido vacío”. Por el contrario, las brechas disminuyen
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cuando se compara la situación de los hogares con clima educativo alto, que evidencian menores pro-
babilidades de sufrir déficit de salud aún cuando residen en espacios sociales de vulnerabilidad (Véase
Figura 2A.4 en el Anexo Estadístico). 

Al considerar la evolución reciente se comprueba una reducción en la proporción de hogares directa-
mente afectados por problemas de malestar físico tanto en los espacios residenciales de clases bajas y
medias empobrecidas como de clases medias integradas. Tal como se muestra en la figura 2.7, el porcen-
taje de hogares de espacios residenciales de vulnerabilidad con problemas manifiestos de salud se con-
trajo significativamente, pasando de 49% en junio de 2004 a 30% en junio de 2005. Si bien es ése un com-
portamiento que también se observa en los espacios de comparación, con el consecuente manteni-
miento del coeficiente de segmentación, la mayor reducción operada en los espacios socioeducativos
más vulnerables es un hecho que permite explicar la disminución de la brecha de polarización entre el
espacio residencial medio alto y el espacio muy bajo.   

El análisis dinámico del panel de hogares entrevistados en junio de 2004 y junio de 2005 presentado en la
figura 2.8 permite constatar que un 21% de los hogares insertos  en espacios socioeducativos de vulnera-
bilidad permaneció con problemas de salud en ambos momentos de medición, en tanto que un 5%
comenzó a padecerlos en junio de 2005, y un 26% dejó de padecerlos en ese mismo mes. En relación con
lo ocurrido en los espacios de comparación, las trayectorias de persistencia y de salida de las situaciones
deficitarias fueron mayores en los espacios sociales de vulnerabilidad, mientras que la frecuencia de las
trayectorias de entrada fueron similares en ambos espacios.
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Al considerar las tasas dinámicas se comprueba que, en términos generales, las tasas de entrada a la
situación deficitaria fueron bajas en todos los espacios evaluados, no mostrando diferencias significa-
tivas entre ellos: 9% en los espacios residenciales de vulnerabilidad y 6% en los espacios residenciales



Barómetro de la Deuda Social Argentina

Necesidades de subsistencia - 67

de comparación. Por el contrario, las tasas de salida fueron comparativamente mayores tanto en los espa-
cios residenciales de vulnerabilidad, como en los espacios sociales de control: 56% y 48% respectivamen-
te. Fue en los espacios residenciales con mayor riesgo socioeconómico, típicos de clases muy bajas donde
se registró la tasa de salida más importante: 62% (Véase Figura 2.9). 

Los resultados del modelo de regresión presentados en la figura 2.10 permiten corroborar el efecto neto
de la segregación residencial socioeconómica en la determinación de las trayectorias de salud, inde-
pendientemente de otros factores relevantes, como el tipo de hogar, el ciclo de vida, y el clima educa-
tivo. Como se desprende, la probabilidad estimada de mantenerse sin problemas de salud disminuye
progresivamente a medida que aumenta la vulnerabilidad socioeconómica del espacio residencial de
localización de los hogares. Por el contrario, la probabilidad estimada de mantenerse con problemas de
salud persistentes tiende a aumentar a medida que se incrementa la vulnerabilidad socioeconómica de
los mismos (Véanse Figuras 2A.5 y 2A.6 en el Anexo Estadístico). 
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22..33 DDiissppoonneerr ddee uunn hháábbiittaatt rreessiiddeenncciiaall aaddeeccuuaaddoo

Contar con hábitat residencial adecuado constituye un funcionamiento elemental sin el cual la capacidad
de subsistencia de las personas se encuentra seriamente comprometida (ONU, 2003). En esta óptica, el con-
cepto de hábitat se corresponde con una interpretación amplia del derecho a la vivienda cuyo contenido
establece “disponer de un lugar donde poderse aislar si se desea, espacio adecuado, seguridad, ilumina-
ción y ventilación adecuadas, una infraestructura básica adecuada y una situación adecuada en relación
con el trabajo y los servicios básicos, todo ello a un costo razonable”. (3) 
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22..33..11 PPrroobblleemmaass ddee hhaabbiittaabbiilliiddaadd  

Una vivienda adecuada debe por tanto ofrecer espacio suficiente a sus ocupantes, protegerlos del frío, de
la humedad, el calor, la lluvia, el viento y otras amenazas para la salud. Al mismo tiempo debe asegurar
la seguridad física de sus moradores. La noción de hábitat doméstico adecuado remite así a las condicio-
nes de habitación que debe brindar una vivienda en relación con las personas que habitan en ella, en espe-
cial: espacio suficiente, protección funcional y salubridad. El espacio suficiente refiere al espacio habita-
cional del que debe disponer cada ocupante de la vivienda para que el desarrollo de sus actividades vita-
les no se encuentre limitado por un exceso de condicionantes sociales, lesivos de su intimidad. La protec-
ción funcional da cuenta, en cambio, de las características materiales de la vivienda aptas para que sus
moradores se encuentren protegidos de las condiciones físicas y climáticas del medio. Por último, la fun-
ción de salubridad refiere a las condiciones de saneamiento que debe poseer la vivienda a fin de hacer posi-
ble la práctica de hábitos higiénicos para el cuidado de la salud. 

De acuerdo con los resultados obtenidos en las mediciones de junio de 2004, diciembre de 2004 y
junio de 2005, el acceso a condiciones de habitabilidad adecuadas se encuentra territorialmente
segregado en los centros urbanos relevados (4). A medida que aumenta la vulnerabilidad socioedu-
cativa del espacio residencial en el cual se localizan los hogares aumenta el riesgo de vivir en condi-
ciones de habitabilidad deficientes. Mientras que un 5% de los hogares de los espacios medios altos
presenta algún problema severo de habitabilidad, en los espacios medios bajos ese porcentaje sube a



un 20%, llegando a un 39% en los espacios bajos, y a un 63% en los espacios muy bajos. En consecuen-
cia, la probabilidad de los hogares situados en espacios característicos de clases bajas y medias empo-
brecidas de experimentar déficit de habitabilidad es 9 veces mayor que la de los hogares situados en
espacios típicos de clases medias integradas (Véase Figura 2.11). 

Estas disparidades socio-territoriales en el acceso a condiciones de habitación adecuadas se reducen sen-
siblemente cuando se analiza la situación de los hogares con alto clima educativo, debido centralmente a
los menores niveles de déficit que muestran estos hogares en los espacios residenciales de vulnerabilidad
en relación con aquellos otros que situados en el mismo espacio presentan clima educativo medio o bajo,
y por consiguiente menores dotaciones de capital económico y social. A la inversa, las brechas de seg-
mentación aumentan entre los hogares que transitan por las primeras etapas del ciclo de vida familiar, con-
formadas por parejas jóvenes sin hijos o con hijos pequeños o en edad escolar, presumiblemente con una
menor acumulación de activos. Por otra parte, cuando se desagrega la propensión a experimentar proble-
mas de habitabilidad según la localización regional de los hogares se observan algunas diferencias de inte-
rés entre los dos conglomerados urbanos relevados. Como puede verse, tanto el coeficiente de segmenta-
ción, como el de polarización, arrojan valores superiores para el AMBA, que exhibe en relación a las
Ciudades del Interior una situación más deficitaria, sobre todo en los espacios con mayor riesgo socioeco-
nómico (Véase Figura 2A.7 en el Anexo Estadístico). 

A diferencia de lo ocurrido en las otras dimensiones, los indicadores habitacionales no muestran cambios
relevantes entre junio de 2004 y junio de 2005, lo que estaría dando cuenta de la menor variabilidad de las
condiciones de habitabilidad en cortos períodos de tiempo. En ese sentido, la información presentada en
la figura 2.12 señala que el nivel de privación en el acceso a una vivienda adecuada, esto es el porcentaje
de hogares con problemas severos de habitabilidad, se mantuvo relativamente estable en el período de
estudio, con independencia de la localización socio-residencial.  

Sin embargo, el análisis dinámico del panel de hogares entrevistados en ambos momentos muestra
que, a pesar de la estabilidad encontrada en los niveles de déficit de habitabilidad, los cambios bru-
tos entre junio de 2004 y junio de 2005 no fueron poco frecuentes, en especial en los espacios resi-
denciales de vulnerabilidad, donde uno de cada cinco hogares evidenció un cambio de situación, sea
porque ingresó a la situación deficitaria (8%) o porque salió de ella (12%). En términos relativos fue en
los espacios residenciales característicos de sectores medios empobrecidos o en descenso donde tales
cambios alcanzaron mayor difusión (Véase Figura 2.13). 

Cabe indicar que esa mayor movilidad observada en los espacios típicos de clases bajas y medias bajas
no implica, en sentido estricto, una mayor propensión de salida de las situaciones con riesgo de habi-
tación. Por el contrario, la probabilidad de egreso de estados de habitabilidad inadecuados es mayor en
los espacios típicos de clases medias integradas, cuya tasa de salida es significativamente mayor a la
observada en los espacios con riesgo socioeducativo (82% contra 26% respectivamente). A la inversa, la
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probabilidad de caer en situaciones de habitación deficitarias, partiendo de una situación adecuada, es
superior en los espacios de vulnerabilidad (14% contra 5% en los espacios de control), que manifiestan
de ese modo una mayor exposición a los problemas de habitabilidad, sobre todo en los espacios resi-
denciales muy bajos (32%) (Véase Figura 2.14). 
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El análisis de los resultados del ejercicio de regresión presentado a continuación corrobora el efecto neto
de la segregación residencial socioeconómica en la determinación de las probabilidades de habitar en con-
diciones no adecuadas. Tal como puede verse en la figura 2.15, la probabilidad estimada de los hogares de
presentar condiciones de habitabilidad deficientes aumenta significativamente a medida que se incre-
menta la vulnerabilidad socioeconómica del espacio residencial, independientemente de la intervención
de otros factores. También se demuestra que los hogares de los espacios característicos de clases bajas y
medias empobrecidas exhiben en comparación con sus pares de las clases medias acomodadas una mayor
inestabilidad en sus condiciones de habitación, puestas de relieve en la mayor propensión a las entradas y
salidas de las situaciones de déficit. Por otra parte, se advierte que la brechas de polarización – entre el
espacio socioeducativo medio alto y el espacio muy bajo – respecto de las probabilidades estimadas de
mantenerse en situaciones de déficit persistente disminuyen cuando los hogares presentan clima educati-
vo alto, son unipersonales o monoparentales. Por el contrario, se incrementan cuando los hogares transi-
tan en etapas intermedias de su ciclo de vida (Véase Figura 2A.9 y Figura 2A.10 en el Anexo Estadístico).
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22..33..22 IInnsseegguurriiddaadd ddee llaa tteenneenncciiaa

Todas las personas deben gozar de cierto grado de seguridad de tenencia que les garantice una pro-
tección legal contra el desalojo, el hostigamiento u otras amenazas. La modalidad de tenencia da cuen-
ta específicamente de la seguridad de la relación jurídica entre el hogar y la vivienda. Desde ese punto
de vista, pueden advertirse dos situaciones contrapuestas. Por un lado, los hogares que tienen forma-
lizada, generalmente a través de instrumentos legales, la disponibilidad de la vivienda, lo que confi-
gura una situación de tenencia segura o regular. En esta categoría se incluyen a los hogares propieta-
rios de la vivienda y el terreno, los inquilinos y aquellos donde uno o más de sus integrantes residen
en la vivienda como parte de un contrato de trabajo. Por el otro, los hogares que ejercen una tenencia



informal y en algunos casos hasta ilegal de la vivienda ocupada, que comprende a los que residen en
una vivienda prestada por su dueño en forma gratuita, los propietarios de la vivienda pero no del terre-
no, los ocupantes de hecho y otras formas irregulares. 

En la figura 2.16 se muestra la proporción de hogares que presentan una situación de tenencia precaria
según el espacio residencial socioeducativo de localización. Como allí puede verse, la tenencia insegura
de la vivienda ocupada constituye un problema habitacional que afecta al 16% de los hogares insertos en
los espacios residenciales de vulnerabilidad, aproximadamente unas 3,4 veces más que en los espacios de
comparación. La irregularidad de la tenencia aumenta, a su vez, en los espacios con mayor riesgo socio-
económico, llegando a comprender a una quinta parte (21%) de los hogares de espacios muy bajos, carac-
terísticos de clases populares indigentes.

Al examinar las características de los hogares y sus conglomerados se aprecia que las brechas entre
espacios residenciales aumentan cuando se compara la situación de los hogares unipersonales y mono-
parentales, al tiempo que disminuyen cuando se considera al subconjunto de hogares con mayor clima
educativo. Desde el punto de vista regional, la tenencia segura de la vivienda ocupada se encuentra terri-
torialmente más segmentada en las Ciudades del Interior. En ellas se observa que el 23% de los hogares
insertos en los espacios característicos de clases marginadas presenta una situación de ocupación irregu-
lar. En cambio, en el AMBA, la incidencia del déficit de tenencia es menos heterogéneo entre los distin-
tos espacios socioeducativos evaluados, lo que se expresa en brechas de segmentación y polarización
más reducidas (Véase Figura 2A.11 en el Anexo Estadístico). 
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Por su parte, cuando se analiza la evolución del déficit de tenencia segura entre junio de 2004 y junio de
2005 en el conjunto de espacios metropolitanos relevados se advierte una situación general relativamente
estable, aunque acompañada por una leve  disminución en la proporción de hogares con riesgo de tenen-
cia en los espacios residenciales muy bajos, característicos de clases marginadas (Véase Figura 2.17).

Las trayectorias seguidas por el panel de hogares relevado en junio de 2004 y junio de 2005 muestra que
un 7% de los entrevistados residentes en espacios socioeducativos de vulnerabilidad se mantuvo en una
situación irregular en ambos momentos de medición, en tanto que un 5% comenzó a tenerlos en junio
de 2005, y un 10% dejó de tenerlos en junio de 2005. En comparación con los espacios de control las tra-
yectorias de entrada y salida fueron significativamente mayores en los espacios de vulnerabilidad,
manifestando con ello la mayor precariedad de sus condiciones de tenencia (Véase Figura 2.18).

En esa misma línea las tasas estimadas para el período de estudio muestran una baja probabilidad de
entrada a las situaciones de tenencia irregular en todos los espacios considerados, aunque superiores en
los espacios de vulnerabilidad (6% contra 1% en los espacios de control), especialmente en aquellos con
mayor riesgo socioeconómico, característicos de clases muy bajas (10%). Por su parte, la probabilidad
de salida de la situaciones de tenencia insegura fueron comparativamente más elevadas que las de
entrada, aunque, como en el caso de éstas últimas, también se registró una mayor propensión a la
movilidad en los espacios residenciales con riesgo socioeducativo (57% contra 36% en los espacios de
control) (Véase Figura 2.19). 
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En la figura 2.20 se analiza el efecto neto de la segregación residencial sobre las  trayectorias seguidas por
los hogares entre junio de 2004 y junio de 2005 respecto de no contar con condiciones de tenencia segura.
Como puede observarse, la probabilidad de mantenerse en una situación de tenencia irregular fue com-
parativamente superior en los espacios residenciales socioeducativos más vulnerables, independiente-
mente del clima educativo y demás rasgos de caracterización de los hogares insertos en dichos espacios.
Por el contrario, la probabilidad de mantenerse en una situación de tenencia segura –esto es sin déficit de
tenencia en junio de 2004 y en junio de 2005– disminuye significativamente a medida que aumenta la vul-
nerabilidad del espacio residencial de localización.
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22..33..33 CCaalliiddaadd ddeell eennttoorrnnoo rreessiiddeenncciiaall

Las características dominantes del entorno residencial en donde se instala el hábitat doméstico se
hallan estrechamente asociadas al espacio socioeducativo de localización de los hogares. Se abordan
aquí dos aspectos centrales en la evaluación de la calidad del entorno residencial. El primero de ellos
se relaciona a la calidad de la infraestructura pública de servicios básicos, lo que implica una mirada
sobre la disponibilidad y el funcionamiento de servicios públicos de electricidad, agua corriente, gas y
cloacas. El segundo refiere, en cambio, al estado de las condiciones del medio ambiente predominan-
tes en cada uno de los espacios residenciales estudiados, a partir de la identificación de una selección
de fuentes contaminantes. El análisis dinámico es aquí valorado a partir de la utilización de preguntas
retrospectivas relativas al deterioro percibido por los entrevistados.

El análisis diacrónico de las calidades diferenciales de funcionamiento de los servicios básicos arro-
ja resultados significativos según el espacio socioeducativo de localización. Como puede observarse
en la figura 2.21, la proporción de hogares que declararon un deterioro en las condiciones de acceso
a los servicios públicos aumenta a medida que se incrementa el riesgo socioeducativo de los espacios
residenciales. Más de la mitad de los hogares insertos en espacios residenciales típicos de clases bajas
(56%) y muy bajas (77%) informaron un deterioro en la calidad de prestación de los servicios eva-
luados. Sin embargo, esa proporción se reduce a un tercio en los espacios de clases medias bajas
(35%), y a menos de una décima parte en los espacios de control, característicos de clases medias
altas (7%). 

En términos generales, las disparidades socio-residenciales antes descritas tienden a incrementarse en
el AMBA. Por el contrario, en las Ciudades del Interior se evidencia una menor polarización, en gran
medida debido al mayor deterioro observado en los espacios residenciales de comparación (Véase
Figura 2A.14 en el Anexo Estadístico). 

En cuanto a las condiciones medioambientales predominantes en cada de los espacios residenciales
evaluados, los datos recogidos por la encuesta muestran que fue en los espacios de vulnerabilidad
donde el perjuicio observado fue mayor. En ese sentido, un 49% de los hogares de los espacios socioe-
ducativos muy bajos se vieron afectados por el deterioro de las condiciones ambientales del entorno
residencial. En los espacios residenciales típicos de las clases bajas y medias bajas, la proporción de
hogares con deterioro en las condiciones ambientales fue similar: 45% y 41% respectivamente. Por últi-
mo, en los espacios residenciales típicos de clases medias altas, una quinta parte (20%) de los hogares
registró una desmejora ambiental de su entorno residencial. Como en el caso anterior, en el AMBA se
observa una mayor disparidad socio-territorial de la calidad del entorno residencial, dada que en las
Ciudades del Interior el deterioro de las condiciones ambientales de los espacios de clases medias altas
es comparativamente mayor al observado en el AMBA (Véase Figura 2A.15).
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22..44 GGoozzaarr ddee sseegguurriiddaadd ffííssiiccaa ee iinntteeggrriiddaadd ccoorrppoorraall

La protección personal frente a la potencial agresión de terceros constituye una dimensión que es nece-
sario considerar entre las capacidades de subsistencia. Sin embargo, si bien la evaluación sobre el esta-
do de inseguridad pública a partir de la información recopilada en los registros oficiales de denuncias
permite un acercamiento inicial al problema, enfrenta serias dificultades a la hora de brindar una esti-
mación de la magnitud del mismo, debido a la imposibilidad de dar cuenta sobre la masa de delitos no
denunciados. Es por eso que en los últimos años las encuestas de victimización se han vuelto una
herramienta fundamental para dimensionar el fenómeno de la inseguridad ciudadana, dada su capa-
cidad para registrar los delitos no denunciados. 

22..44..11 IInnsseegguurriiddaadd eeffeeccttiivvaa

El indicador de inseguridad efectiva permite cuantificar la proporción de hogares en los cuales algún
miembro fue víctimas de al menos un hecho de delincuencia en el período comprendido por los seis
meses anteriores al momento de la entrevista. La información relevada por la encuesta en los meses de
junio de 2004, diciembre de 2004 y junio de 2005 muestra al respecto que la propensión a sufrir un hecho
de delincuencia no se encuentra asociada a la estratificación socio-residencial. Tal como se muestra en
la figura 2.23, el porcentaje de hogares cuyos miembros fueron víctima de algún episodio de inseguri-
dad pública no presenta diferencias significativas entre los espacios residenciales considerados: en uno
de cada cinco hogares al menos un miembro de los mismos padeció un hecho de violencia, con inde-
pendencia de la localización residencial. 

Barómetro de la Deuda Social Argentina

80 - Necesidades de subsistencia



Barómetro de la Deuda Social Argentina

Necesidades de subsistencia - 81

Sin embargo, cuando se desagrega esta información según una serie de atributos de los hogares y sus
conglomerados se observa una tendencia hacia una mayor exposición a los episodios de inseguridad
en los hogares situados en espacios residenciales de clases medias acomodadas con mayor clima edu-
cativo, especialmente cuando residen en radios heterogéneos (Véase Figura 2A.16).

Durante la evolución reciente los índices de victimización mostraron un ligero incremento en los centros
urbanos relevados, que tendió a afectar en mayor medida las condiciones de seguridad de los hogares
que conforman los grupos más alejados de la estratificación social. Como puede verse en la figura 2.24,
el porcentaje de hogares cuyos miembros sufrieron un hecho delictivo aumentó especialmente en los
espacios residenciales de clases medias integradas (7 puntos porcentuales) y en los espacios de clases
muy bajas (9 puntos porcentuales). Como resultado de estos cambios, en junio de 2005 los hogares loca-
lizados en espacios residenciales con mayor dotación de capital socioeducativo exhiben, en relación a los
hogares de espacios de vulnerabilidad, mayores riesgos de exposición a hechos de inseguridad pública. 

Cuando se atiende a las dinámicas operadas en el período se advierte que las trayectorias seguidas por los
hogares entrevistados en junio de 2004 y junio de 2005 fueron similares tanto al interior de los espacios
residenciales de vulnerabilidad como en relación a los espacios de comparación, aunque estos últimos
registran una mayor propensión a las entradas y salidas de las situaciones de déficit de seguridad. Al res-
pecto, el examen de las tasas de entrada y salida registradas para los distintos espacios residenciales eva-
luados no muestran diferencias significativas según la localización residencial. Tanto en el caso de los
hogares de clases medias altas, como de clases bajas y medias bajas, la probabilidad de que algún miem-
bro sufra un hecho de delincuencia en junio de 2005 – no habiéndolo sufrido en junio de 2004 – es relati-
vamente similar, aunque se evidencia un leve sesgo detrimento de los sectores sociales más aventajados
(Véase Figura 2.25 y 2.26). 
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Los resultados del ejercicio de regresión logística multinomial presentados en la figura 2.27 muestran que
la exposición de los hogares a episodios de inseguridad pública aumenta a medida que disminuye la vul-
nerabilidad socioeconómica de los espacios residenciales de localización de los mismos. Asimismo, tam-
bién puede observarse que son los hogares insertos en espacios residenciales característicos de clases
medias acomodadas los que exhiben una mayor probabilidad a sufrir tales episodios en forma persis-
tente. Estas brechas tienden a acrecentarse entre los hogares con mayor tamaño relativo, y en aquellos
situados en conglomerados barriales menos homogéneos (Véase Figura 2A.17 y 2A.18).
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22..55 DDiissppoonneerr ddee mmeeddiiooss ddee vviiddaa ssuuffiicciieenntteess

La disposición de medios de vida constituye un aspecto central en la determinación de la capacidad
de subsistencia de los hogares, la que en buena parte radica en la dotación de los recursos económi-
cos que controla (Gough, 2000; Nolan y Whelan, 1996). Según su aprovisionamiento, estos recursos se cla-
sifican en patrimoniales y corrientes. Los recursos patrimoniales refieren a los bienes cuya obtención
requiere procesos de ahorro e inversión durante largos períodos. Los recursos corrientes, en cambio, se
obtienen de manera menos costosa, pero su aprovisionamiento debe renovarse permanentemente. Por
ello, los recursos corrientes muestran, a diferencia de los patrimoniales, una dinámica más directa-
mente ligada al desempeño macroeconómico, y por lo mismo, más sensible en el corto plazo.

22..55..11 RReeccuurrssooss ccoorrrriieenntteess iinnssuuffiicciieenntteess

Con el propósito de monitorear los logros en esta dimensión de la subsistencia, se analiza en esta sec-
ción la insuficiencia de recursos corrientes mediante el clásico método de las líneas de pobreza, que con-
siste en confrontar los ingresos monetarios de los hogares con el precio de una canasta básica de bienes
y servicios esenciales (Boltvinik, 1999; Boltvinik, 2000; Ravallion, 1998) (5). De acuerdo con la informa-
ción brindada en la figura 2.28, la imposibilidad de los hogares para asegurarse medios de vida insufi-
cientes aumenta significativamente en los espacios residenciales de vulnerabilidad, especialmente en
aquellos con mayor riesgo socioeconómico. Así, mientras que un 14% de los hogares insertos en espa-
cios de comparación presenta una situación de déficit de recursos corrientes suficientes, en los espacios
típicos de clases bajas y medias bajas ese porcentaje asciende a un 67%, lo que implica una probabilidad
de déficit de recursos 2,7 veces mayor. En los espacios característicos de clases muy bajas la proporción
de hogares con recursos corrientes insuficientes es aún mayor, comprendiendo al  78% de los mismos,
esto es 3,2 veces más que en los espacios de control y 1,4 veces más que en los espacios medios bajos,
típicos de clases medias en descenso. 

Estas brechas se amplifican significativamente entre los hogares unipersonales, resaltando las distintas
situaciones que implica tal modalidad de vida en uno u otro espacio societal, especialmente cuando se
trata de personas envejecidas. Una relación similar se observa cuando desde el punto de vista del ciclo
de vida familiar se presta atención a la situación de los hogares en etapa de nido vacío, característicos
de las parejas maduras que viven sin sus hijos. Por el contrario, las disparidades respecto de la capaci-
dad de subsistencia económica se reducen en los hogares monoparentales y de mayor tamaño relativo,
debido centralmente al mayor riesgo de déficit de recursos en los espacios de comparación.
Adicionalmente, las brechas también se comprimen entre los hogares que transitan etapas iniciales de
su ciclo de vida, esto es parejas jóvenes sin hijos, en donde el menor tamaño se combina con mayores
posibilidades de generar ingresos. También puede advertirse una disminución de las disparidades
entre los hogares con clima educativo alto, dado el menor riesgo de déficit de recursos corrientes que
exhiben éstos cuando se localizan en espacios de vulnerabilidad socioeducativa (Véase Figura 2A.19).  
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Respecto de la localización regional de los hogares, la información brindada en el mismo Figura indi-
ca la existencia de una estructura de segmentación relativamente similar entre el AMBA y el conglo-
merado de Ciudades de Interior. No obstante, el análisis más detallado de los resultados muestra que
la mayor incidencia del déficit de recursos corrientes en los espacios medios altos de las Ciudades del
Interior arroja  un coeficiente de polarización comparativamente menor, aunque la incidencia sea
mayor incluso en los espacios más vulnerables. De este modo se advierte que mientras que en
Ciudades del Interior la probabilidad de sufrir déficit de recursos suficientes es 2,7 mayor en los espa-
cios muy bajos que en los espacios de comparación, en el AMBA esa misma relación es de 3,4 veces
(Véase Figura 2A.19)

Durante el período comprendido entre junio de 2004 y junio de 2005 la capacidad de subsistencia eco-
nómica de los hogares mostró una leve mejoría, aunque ésta estuvo fuertemente concentrada en los
espacios residenciales característicos de las clases medias en ascenso. Tal como puede verse en la figu-
ra 2.29, el porcentaje de hogares con déficit de recursos corrientes suficientes disminuyó apenas 4 pun-
tos porcentuales en el período estudiado, mientras que en los espacios de comparación la reducción fue
de 16 puntos porcentuales. Como resultado de esta dispar evolución de las condiciones de subsisten-
cia económica en los espacios relevados, las brechas de segmentación y polarización se incrementaron
en junio de 2005, amplificando con ello las desigualdades verificadas en esta dimensión.   
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El análisis dinámico del panel de hogares entrevistados en junio de 2004 y junio de 2005 presentado en
la figura 2.30 permite constatar que un 58% de los hogares de espacios residenciales de vulnerabilidad
se mantuvo con déficit de recursos corrientes insuficientes, en tanto que un 8% comenzó a manifestar-
lo en junio de 2005, y un 14% logró superarlo en junio de 2005. En relación con lo ocurrido en los espa-
cios de comparación las trayectorias de persistencia y de ingreso a las situaciones deficitarias fueron
significativamente mayores en los espacios de vulnerabilidad, en cambio las trayectorias de salida del
déficit fueron comparativamente menores. 
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Las probabilidades de los hogares de salir o entrar en la situación deficitaria mostraron diferencias
relevantes según la localización socio-residencial de los mismos. La tasa de salida en los espacios
residenciales de vulnerabilidad fue comparativamente inferior a la registrada en los espacios de com-
paración (19% contra 59%), hecho que explica la mayor permanencia de los hogares de espacios vul-
nerables en las situaciones de déficit de recursos corrientes. Por el contrario, la tasa de entrada en la
situación deficitaria fue significativamente mayor en los espacios residenciales de vulnerabilidad (29%
contra 3%), especialmente en aquellos característicos de clases bajas (34% en los bajos y 33% en los muy
bajos), lo que da cuenta de la presencia de un acentuado flujo hacia situaciones de déficit, a pesar de la
mejoría observada como resultado del saldo negativo entre las entradas y salidas (Véase Figura 2.31).   

Los resultados obtenidos por el  modelo de regresión presentado en la figura 2.32 ponen de relieve que
el espacio residencial socioeducativo constituye un factor importante en la determinación de la insufi-
ciencia de recursos, de manera independiente al resto de los factores considerados. Así puede verse que
la probabilidad de no poder superar la situación deficitaria es significativamente mayor en los espacios
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residenciales de vulnerabilidad que en los espacios de clases medias integradas. En el mismo sentido,
la probabilidad de superar el déficit de recursos corrientes aumenta en los espacios de control, dando
cuenta con ello de las menores posibilidades de los hogares de espacios vulnerables para salir del défi-
cit. Por otra parte, el modelo también muestra que las dispares probabilidades de permanecer en situa-
ciones deficitarias se incrementan entre los hogares de espacios muy bajos y medios altos con mayor
tamaño relativo, y en etapas intermedias del ciclo de vida del hogar, mientras que se reducen entre aque-
llos con clima educativo alto. A pesar de ello, conviene indicar que a igualdad de condiciones socioeduca-
tivas la probabilidad de mantenerse con déficit de recursos es comparativamente mayor en los espacios
muy bajos (Véase Figura 2A.20 y 2A.21).   
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CCoonncclluussiioonneess

Los resultados dinámicos de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) llevada cabo en los
meses de junio de 2004, diciembre de 2004 y junio de 2005 permiten extraer las siguientes conclusiones
sobre la actual configuración de las privaciones de subsistencia en importantes centros urbanos de la
Argentina:

1. A pesar de las mejoras observadas en la satisfacción de necesidades como las de alimentación e ingre-
sos, el acceso a realizaciones de bienestar material continúa estando fuertemente asociado a la locali-
zación de los hogares en el espacio residencial socioeconómico. En este sentido, son los hogares situa-
dos en espacios característicos de clases bajas y medias bajas, los que registran tasas de privación com-
parativamente mayores a las observadas entre los hogares insertos en espacios residenciales con ten-
dencia a la aglomeración de clases medias prósperas.

2. Si bien los resultados obtenidos dan cuenta de una disminución de los niveles de privación material
en la mayor parte de los indicadores considerados, lo cierto es que no se advierten cambios importan-
tes en los procesos que explican el acceso diferenciado de los hogares a los logros de subsistencia. Los
resultados dinámicos obtenidos corroboran el peso de la segregación socioeconómica como determi-
nante profundo de las desigualdades sociales en el ámbito de las necesidades materiales.

3. Ambas propiedades tienden a intensificarse en los espacios residenciales con mayor riesgo socioe-
conómico, lo que da cuenta de la heterogeneidad existente al interior de los espacios de vulnerabilidad,
y que se expresa en las brechas registradas entre los espacios de clases medias bajas y de muy bajas. 

4. Como resultado de lo anterior, es posible afirmar que la dinámica macro económica y social impe-
rante en la Argentina post-convertibilidad parece haber conducido a una mejora progresiva en las con-
diciones sociales de vida de los hogares situados en los espacios residenciales evaluados, aunque no
parece haber alterado el funcionamiento de los mecanismos de desigualdad que determinan el acceso
diferenciado a los recursos y  realizaciones de bienestar material.
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NNoottaass ddeell ccaappííttuulloo

(1) Una revisión sobre este tema puede hallarse en Alkire (2002).   

(2) Entre las medidas subjetivas habitualmente empleadas por las encuestas de hogares se incluyen
las relativas al estado general de salud, a las limitaciones en las actividades diarias, a la presencia
de enfermedades o  dolencias graves, y a la capacidad de llevar adelante actividades elementales. 

(3) La noción de adecuación permite fijar en esta perspectiva los criterios según los cuales se deter-
mina la calidad del hábitat residencial. De acuerdo con la Observación General N°4 del Comité
del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales se establecen los siguien-
tes criterios adecuación: a) seguridad jurídica de la tenencia, b) disponibilidad de servicios, mate-
riales, facilidades e infraestructura, c) gastos soportables, d) habitabilidad, e) asequibilidad, f)
lugar, y g) adecuación cultural. El criterio de “asequibilidad” implica el otorgamiento de consi-
deración prioritaria a los grupos desfavorecidos en materia de acceso a la vivienda. Con la noción
de de “lugar” se entienden las posibilidades de “acceso de los moradores al empleo y a los servi-
cios sociales de salud y educación”.

(4) Operativamente se consideró que un hogar carece de hábitat doméstico adecuado cuando pre-
senta, al menos, uno de los siguientes problemas: a) hacinamiento, b) protección funcional defi-
ciente, c) saneamiento inadecuado. El indicador de hacinamiento relaciona el número de perso-
nas que habitan en una vivienda y el número de cuartos de la misma, brindando de esa manera
una medida aproximada del espacio habitable del que dispone cada integrante del hogar para el
desarrollo de sus propósitos vitales. Se considera habitualmente una relación óptima cuando el
indicador de hacinamiento alcanza como valor máximo promedio 1,99 persona por cuarto. A par-
tir de 2 o más personas por cuarto se considera que existe una situación de espacio habitacional
insuficiente. Por su parte, el indicador de vivienda inconveniente, muestra la proporción de hoga-
res que habitan en viviendas no adecuadas desde el punto de vista de sus condiciones de mate-
rialidad, y que por tanto evidencian déficit de protección funcional. La información que recoge la
encuesta sobre las características constructivas de la vivienda responde a una tipología tradicio-
nal que diferencia entre casa, departamento, rancho, casilla, cuarto de inquilinato, cuarto de hotel
o pensión y otros, en donde se consignan aquellos casos que no responden a las categorías antes
mencionadas. Siguiendo un criterio de diferenciación usual la categoría casa se subdividió en casa
tipo A y casa tipo B, siendo ésta última una modalidad precaria. A los fines de evaluar las condicio-
nes de protección funcional que brinda el alojamiento se consideró como vivienda inconveniente a
las modalidades de vivienda no incluidas en la definición de casa casas tipo A y departamento.
Finalmente, el tercer indicador incluido se vincula a las condiciones de higiene y salubridad que
debe ofrecer una morada adecuada, las cuales se relacionan a la disponibilidad y calidad de los ser-
vicios de saneamiento. En particular: agua corriente, eliminación de excretas y energía eléctrica en



Barómetro de la Deuda Social Argentina

110 - Necesidades de subsistencia

la vivienda. Para estimar la calidad de las condiciones de higiene y salubridad del hábitat domés-
tico se indagó acerca de la disponibilidad de baño en la vivienda con inodoro o retrete con des-
carga de agua. Tal característica implica un requerimiento material indispensable para el desarro-
llo de pautas aceptables de higiene y salubridad por parte de los ocupantes de la vivienda. En la
figura 2A.8 se muestra la incidencia de estos tres indicadores según el espacio residencial socioe-
ducativo.

(5) Se define operativamente como hogar con recursos corrientes insuficientes al hogar cuyos ingre-
sos monetarios totales son menores al precio de la canasta básica total (CBT) establecida por el
INDEC para el mes y región de referencia.


